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PRECIO EN MADRID.

Por un mes.................................... i Pesetas
Por tres meses............................... 3

ADVERTENCIAS.
I

La mayor desgracia de la revolución consiste 
en que Rigoleto visitará al público seis veces 
al mes.

La manera menos sensible de hacer la sus 
cricion es anticipando su pago, en libranzas ó 
sellos de correos, no respondiéndose de éstos 
si no viene certificada la carta.

Se traspasan los porrazos patrióticos y las 
sobas de tolerancia.

Número atrasado: 25 céntimos

MIÍWERO SUELTO EN MADRID: 10 CÉNTIMOS.

MADRID, 20 DE OCTUBRE DE 1883

PRECIO EN PROVINCIAS.

Por tres meses.............................. 3 Pesetas
Valiéndose de comisionados... 3,5o >

Extranjero y Ultramar.
Por tres meses............................. y,5o >
Filipinas, un año......................... 35 ,

NOTA.

La palabra progresista colocada á la aabeza 
de este periodico, da la medida de la fuerza de 
su color.

REDACCION Y ADMINISTRACION,
FLOR BAJA, l3, PRINCIPAL.

Administrador: D. ESTÉBÁN LOPEZ

Número atrasado; 25 céntimos

NÚMERO SUELTO EN MADRID: IO CÉNTIMOS.

IGOLETO
PERIODICO PROGRESISTO.

SE PTTBLIOJk. LOS EI^S 1.’, e. lO. le. 20 IT 26 LE WEA

ADVERTENCIA.

Reintegrados los señores suscritores con el 
presente número de los tres que dejaron de 
publicarse este verano por enfermedad y au­
sencia del Director de esta publicación, desde 
el próximo saldrá Rigoleto los dias 1,5, 10, 
15, 20 y 25 de cada mes, como está anun­
ciado.

- -11 ' "■

SEGISMUNDO
(Monólogo)

—¡Qué descolorido estoy! (Mirándose al espejo.)— 
Se me ha caido del rostro la velutina. Estoy más pá­
lido que Sardoal, y tengo un aire más tonto que el 
de Gallostra. Esos ganapanes del círculo me asus­
tan con su aspecto antiartístico. Siempre ense­
ñándome las mandíbulas y el vientre. Me asedian, 
me oprimen, me encocoran. El gobierno no tiene 
destinos que dar (se come un boinbon); no tiene suel­
to. ¿Por qué no habrán aprendido como yo á ga­
narse la vida? Ninguno de esos hombres sirve ni 
para mozo de cordel, y todos quieren ser goberna­
dores, consejeros de Estado, directores, oficiales pri­
meros..... ¡Sublimes pelagatos! ¡Si siquiera tuvie­
ran la corpulencia de Alberto Aguilera ó la instruc­
ción de Servando! Al ménos estos dos valen para 
tirar del carro de la revolución. Pero aquellas lechi­
gadas de jóvenes encanijados y entecos......Aquellas 
táifas de caballeros belgas que se tiñen el pelo y se 
dan colorete, sólo porque lo hago yo..... Aquellos 
oficiales de voluntarios de la libertad, en situación 
de reemplazo, que cuando hablan esgrimen el bas­
tón como si fuera un florete...... ¡Uf! ¿Dónde meto 
yo esos batallones de inválidos para que los llenen 
la andorga? ¡Si López Dominguez me hiciera el fa­
vor de ametrallarlos! ¡Si Valcárcel quisiera cogér­
melos á todos con unas almadrabas y meterlos en 
cualquiera de los buques del Estado para que se fue­
ran á pique....! ¡No, pues yo tengo que hacer algo 
para librarme de esa peste! ¡Ea, que no los puedo 
ver......que me revientan! (Canta tin zurdo á lo lejos, 
acompañándose con el tínico bien mueble que posee, que 
es una guitarra):

Segismundo, Segismundo, 
Segismundito pulido, 
ó me cumples tus promesas, 
ó te romperé el bautismo.

—¿Qué canta ese zangandungo? (Se come una pas­
tilla de menta.) A ver, ¿qué es lo que te he prometi­
do yo, silbante? Cualquiera que oyera á estos abeja­
rucos graznar peteneras diría que yo les he dado 

palabra de casamiento. ¡No tengo tan mal gusto! 
¡Cierto que me han llevado como en triunfo por las 
calles de Madrid, lo mismo que si hubiera sido un 
general romano! ¡Cierto que me acompañaron á mi 
casa desde la estación del ferro-carril, gastándose 
tres pesetas en un almatoste que quería parecerse á 
un coche, y donde-se metiít» poruadedías docenasi..! 
¡Cierto que me aplauden en el círculo y me aturden 
con sus gritos de ¡Bien! ¡Bravo! ¡Magnípeo! y demás 
frases de reglamento....! ¡Cierto que pagan su cuota 
como sócios y el gasto de cerveza gaseosa que ha­
cen para entusiasmarse, ¿pero he de cargar yo con 
el mochuelo de darles á todos de comer? El que 
tenga hambre que se roa los codos. (Le anuncian el 
almuerzo.) Yo no soy dueño de una tienda de co­
mestibles. (Canta á lo lejos otro zurdo, acompañándose 
con un acordeón):

Segismundo, Segismundo, 
Segismundito florido, 
deudas son ofrecimientos, 
págame ya lo ofrecido.

—¿Y qué te debo yo, zamacuco, para que ven­
gas á apremiarme con esa voz aguardentosa y esa 
música ratonera? Estos fosforitos me llaman ya de 
tú como si todos comiéramos en un bodegón. 
¡Qué escándalo! Ya no hay clases. Parece que so­
mos todos fusionistas. ¡Ah! Yo los pagaré á estos 
zampabollos lo que les debo en tres plazos: tarde, 
mal y nunca. (Vaá irse á almorzar, y canta otro zurdo 
acompañándose con una bandurria):

Un tonto ú Segismundo, 
le puso en zancos, 

y desde que es ministro, 
no le hace caso.

que Segisrhundo.*^"^^^^^^^^^^^^
¡Me llama ingrato en seguidilla ese zulú!.  

¡Pobre hombre! ¡Y es que casi me ha enternecido, 
porque creo que casi tiene razon! ¡Es verdad que 
ellos me han servido de andamio para subir, y de 
trampolín para saltar desde la república á la res­
tauración! ¡Estaba por echarme á llorar! ¡Me pare­
ce que estoy en punto de caramelo para fingir al­
gunas lágrimas! Pero válganme las orejas del presi­
dente, que pueden servirme de abanicos, ¿de dónde 
voy yo á sacar víveres para tapar esas bocas? ¡No 
se presenta una dimisión para un remedio! Esos 
perros fusionistas no sueltan el hueso que tienen 
entre los colmillos á dos tirones. Por pura cortesía 
los hemos dicho que pueden permanecer en sus 
puestos, y lo han tomado tan al pié de la letra, tan 
por lo sério, que así presentarán ellos sus dimisio­
nes, como ahora llueven monedas de cinco duros. 
Ea, que no tengo que dar más que buenas palabras 
y buenos consejos. Al ménos, Suarez inelán, se ha 

encontrado obra de unos cien destinejos que pro­
veer; pero yo, ni siquiera para Alberto he podido 
hallar más que una plaza de subsecretario tempo­
rero, y sin sueldo. Pió lo abrasó todo...... fUa otra 
vez á dirigirse al comedero para almorzar, y oye cantar 
á una turba de zurdos los siguientes villancicos, acompa-

Venid, fosforitos, 
venid á pescar, 
que D. Segismundo 
es ministro ya.
De Gobernación 
es el gran sultan, 
y nos dará á todos 
una credencial.

¡A otra puerta, hermanos! El ministro no tiene 
paciencia, ni dinero, ni destinos, ni cosa que lo 
valga. ¡Sólo puede dar los dias, las noches, las 
páscuas y los pésames! ¡Pero señor, va á ser cosa 
de acabar á manos de un tabardillo! Esas cigarras 
del círculo, no saben más que esa canción. Desti­
nos por activa, por pasiva, por delante y por detrás. 
Vaya un concierto de gatos, que á todo empleo le 
dicen tnio. Estaba por mandarlos á la cárcel para 
que se mantuvieran á espensas del Erario, y no'con- 
travinieran la órden de Xiquena que ha prohibido 
el cante flamenco.... Vamos á ver si me dejan quin­
ce minutos libres para almorzar.... Apenas se ali­
menta mi cuerpo desde que soy ministro, yse me va 
á ajar el cútis.... Si no cambio de vida, creo que me 
voy á desfigurar......Hoy tengo unas ojeras de todos 
los diablos, y me parece que han empezado á mar­
cárseme las patas de gallo...... Voy á almorzar......

ir á salir, tropieza con una bandada de izquierdos, 
representantes de veintisiete comités, que se le abalanzan 
al pescuezo como alanos, echándole encima diez ó doce 
'^il '^tílDrialés, que~te derriban. Horror, terror y des­
mayo.....En lo más fuerte de la pataleta, se presenta el 
Sr. Posada que le echa aire con los dos abanicos que lle­
va en la cabeza. Vuelve en sí respirando un frasco de sa­
les, se levanta, echa á correr y grita):

—¡Socorro!.  ¡La guardia!...... ¡Asesinos!......  
¡Mi dimisión!.....  ¡El presidente!...... ¡Me han des­
lomado!......¡Que venga otro ministro!........¡Esto no 
es país!.... ¡Es un presido suelto!......¡Ay! ¡Oh!........ 
¡Puf! ¡Sarasa!

(Tableau).

EN EL CAFÉ

—¡Señor de Rompelanzas!.....
—¡Adios, mi querido señor de Tenacillas!.... ¿Desalud 

bien?
—Perfectamente, ¿y Vd?
—¡Pasando!.... A ver, mozo.. café y copa.....¡Ahí y 

tráete también una botella de agua..... Pero que no sea 
ministerial, esto es, que no tenga moscas..... ¡El bueno del
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4 RIGOLETO

señor de Tenacillas! ¿Dónde se mete usted, hombre, que 
no se le vé por ninguna parte?

—Pues en mi concha, señor de Rompelanzas.  Con 
estos cambios tan brustos de temperatura y de gobierno, 
estoy que rabio.

—Ah sí. del reuma..... Estos cambios de gobierno 
son para tullir á cualquiera. Pero Vd. está gordo como un 
lechon.....

—Fachada, señor de Rompelanzas, fachada y nada más.
— Como la casa de Astrarena, de la cual es Vd. sócio.. 

Se lo dije á Vd., señor de Tenacillas..... En aquel caserón 
desierto y glacial sólo pueden atraparse reumas y Hatos.

— No, del vientre no estoy mal. Hago bien las digestio­
nes y duermo como un cachorro. Hoy no _me he almor- 
Zítdo más que la miseria de dos perdices, un plato de ter­
nera asada, media libra de merluza frita, y cinco clases de 
postres.....

—¡Demonio!
—Pero el reuma, el reuma me tiene casi baldado..  

Apenas puedo moverme.
—Hombre, despues de un almuerzo como el que trae 

usted en el cuerpo, se concibe. Las mismas culebras boas 
no sé pueden tampoco mover despues de almorzar. Y, va­
mos, señor de Tenacillas, ¿qué tal le ha sentado á Vd. el 
nuevo ministerio?

— Peor que el almuerzo, señor de Rompelanzas. Indiges­
tado le tengo en el arca del cuerpo, y á punto estos de re­
ventar.

—Pues reviente Vd. cuando quiera y dígame el juicio 
que le merece la nueva situación.

—Pues el de una situación sin juicio, ni de donde le ven­
ga. Tres ministros asturianos, uno gallego y los demás an­
daluces,.... ¡Vaya un pisto de nacionalidades!

—Hombre, el hábito no hace al monge, ni el nombre á 
la cosa, como dicen los,franceses. Todos los ministros son 
españoles y basta. ¿Es ese el único pero que tienen para us­
ted?

—No señor; sino que todos son manzanas de la cáscara 
amarga.

—¡Ah! sí..... demócratas, republicanos, demagogos.....
—Y memos. Se ha lucido D. José. ¡No he visto chifladu­

ra más fulminante!
—No lo creo yo así.
—¡Demóngano! ¿Es Vd. capaz de probarme que D José 

no es la calabaza mdyor de esta república, digo, de esta 
monarquía?

—Sí señor.
—A ver, hágamelo Vd. bueno.
—Al momento, D. José es responsable de haber elegido 

ese ministerio; pero D. José no se ha elegido á sí mismo....
—¡Cuerno! ¡Eso es desnaturalizar la cuestión!
—Pues ¡cuerno! yo creo que esa ts la cuestión. Pero 

ya comprendo lo que á Vd. le escuece.....Como no se han 
acordado de Cánovas__

—¡Es verdad! Pero en el pecado llevan la penitencia. 
No han querido creer en buena madre; tendrán que creer 
en mala madrastra.

—Dispénseme Vd., señor de Tenacillas, si yo á mi vez 
creo que Cánovas está incapacitado para ser madre.....

—Ya lo creo..es hombre y Pero bien conoce usted 
el sentido en que yo lo décia En el sentido metafórico.

—Pase la metáfora. Y ahora permita Vd. que le haga 
una pregunta. ¿Cree Vd. que con un ministerio Cánovas 
estaríamos mejor que con el del Sr. Posada Herrera?

—¡Je! ¡je!.... ¿Pues no lo he de creer, hombre?.... Si eso 
salta á la vista.

—No, donde salta es á la cabeza. Vamos, explíque- 
me Vd. por qué.

—Con mucho gusto, señor de Rompelanzas. ¿Habia Cá­
novas de haber traído un ministerio compuesto de hombres 
tan incrédulos, tan herejes, tan enemigos de la Iglesia de 
Dios como el Sr. Posada?

—No, señor, tan enemigos de la Iglesia, no: más ene­
migos, sí.

—Señor de Rompelanzas, eso es burlarse del sentido 
común.

—No señor, esto es seguir también el sentido meta­
fórico.

—Mire Vd, que tres nenes como López Dominguez, el 
marquesito de Sardoal y Linares Rivas, no se crian todos 
los dias con la papilla de la revolución. Pues ¿y dónde me 
dejo al afeminado Moret? El tal Segismundito. ¡Qué ba- 
bosol Un cómico de la Rgua, un charlatan que hace como 
que se enternece y tiene pelos en el corazón. Un ministro 
que debe gastar corsé y se riza y se perfuma como una da­
misela relamida.

—¡Caridad, señor de Tenacillas, caridad! Cierto que los 
nuevos ministros no son buenos. ¿Qué han de ser? Si lo 
fueran habrían elegido otra profesión. Pero vaya que un 
ministerio Cánovas formado con hombres como el pollo 
Romero, Elduayen, Toreno y algunos otros sacados de la 
redacción de La Epoca, El Diario Español y demás perió­
dicos de la carda, no le iria en zaga al del Sr. Posada. A mí 
si me dieran á escoger me quedaría sin los dos.

—Pues yo, mal por mal y reconociendo que ni los unos 
ni los otros son dechado de perfecciones, me quedaría con 
el de Cánovas, porque representa el mal menor.

— ¡Ya pareció aquello! Pero señor de Tenacillas, ¿cuándo 
han aprendido ustedes los mestizos esa lección? En viernes 
debió de ser cuanto tanto la repiten. ¿De dónde demonios 
ha sacado Vd. que Cánovas es el mal menor?

—De los hechos que son la evidencia. Vamos á ver, ¿hu­
biera tratado Cánovas de restablecer la Constitución del 69:'

—Ya ha dicho que no le asusta el sufragio universal y 
que esa Constitución es manejable. Declarado que es lícito 
y bueno que yo le rompa á Vd. un diente, bien se le puedo 
romper sin que se me encoja el ombligo.

—Del dicho al hecho, señor de Rompelanzas, hay mucho 
trecho; y me parece á mí que aunque ha dicho eso Cánovas 
otra le ha quedado.

—Pues por eso no es bueno, por la (jue le queda. ¿Quién 
le obliga á faltar á la verdad? ¿Por que engaña á nadie? Si 
le parece mala la Constitución del 69, que lo diga en buen 
castellano y no en lengua enrevesada y maldita. Al pan 
pan y al vino vino: la lengua sirve para decir lo que se sien­
te y no para disfrazarlo.

—Hay momentos en que la habilidad, el artificio y algu 
na mentirilla inocente, hacen buen papel.

—Pues ¡la canción de siempre! Que la perfidia, la simula­
ción, la hipocresía y la mentira son cosas buenas. Señor de 
Fenacillas, con esa lógica está aplastado el mundo y nos­
otros sus habitantes convertidos en tortillas.

—El Sr, Cánovas no es partidario de la libertad de 
cultos.

—¿Cómo que no? ¿Pues no la ha encajado en el artículo 
II de la Constitución del y61

—No: lo que hay allí es otra cosa.
— Es la libertad de cultos con nombre de tolerancia y 

con las persecuciones liberales más ó menos disfrazadas. 
' Por virtud de ese artículo se ha tiranizado á la Iglesia, ro­

yéndola el cuarto de sus haberes, fiscalizando la predica­
ción por medio de polizontes, desterrando á los párrocos, 
secularizando los cementerios y quitando al clero toda ins­
pección sobre la enseñanza

— ¡Exageraciones!.... No me negará Vd., señor de Rom­
pelanzas, que Cánovas barrió esa gran basura de la revolu­
ción llamada el matrimonio civil.

—A medias, y dejando abierto un boquete para que vol­
viera á entrar. Como volverá si Dios no lo remedia. Segó 
el matrimonio civil, perú dejó la simiente en el surco para 
que vuelva á nacer.

—¡Pesimismo y nada más que pesimismo! ¡Son Vds. in­
saciables, señor de Rompelanzas! Yo creo que el Sr. Cáno­
vas es un buen católico.

—De pico lo parece á ratos y á cachos. Siempre con dos 
velas en la mano, una para San Miguel y otra para el re­
volucionario que tiene á los piés.

—¡Jesús! Ustedes los íntegros, llevan las cosas á unas ex­
tremidades irritantes. ¿A quién querrá usted hacer creer, 
santo varón, que los conservadores son tan malos católicos 
como estos tragacuras y demagogos, que han cogido la sar­
tén por el mango?

—A todo el que tenga dos adarmes de sentido común.
—¡Descífreme usted esa charada!
—Entre el malhechor y su cómplice, no sé cuál escoger: 

entre el verdugo y su ayudante, me quedo sin los dos. Y 
liberales por liberales, prefiero los bravos á las mansos. Por­
que de los bravos me puedo guardar, y el refrán dice: aDel 
agua mansa, nos libre Dios.»

—¡Chiflados! ¡Están ustedes chiflados! ¿De mane­
ra que usted cree que el partido carlista debe apoyar á es­
tos lipendis de la demagogia contra los conservadores?

— Creo que contra los conservadores, se puede y se debe 
apoyar hasta al mismísimo moro Muza, con tal de que el 
apoyo sirva para meter al uno y á los otros bajo siete esta­
dos de tierra.....Todo lo que sea destrozar á la revolución, 
sangrarla, pulverizarla, y hacer porque se la lleve Satanás, 
con doscientas gruesas de sus compañeros, me parece lau­
dable.

—¡No me queda más que oir! Ustedes los íntegros, se han 
convertido en agentes de la demagogia. ¡Qué lástima! ¡Pe­
na da oir desbarrar así!

—¡Qné le hemos de hacer! No somos ventrílocuos, y ha­
blamos con el corazón. Sólo los pancistas discurren de otra 
manera. Allá se las vean ustedes con sus mesticerias, y que 
les haga buen provecho. Llegará el dia en que llamen us­
tedes á Cachano con dos tejas.

—Veo que nos vamos á subir á la parra y me retiro. 
Basta por hoy de matemáticas, señor de Rompelanzas.

—Pues basta, señor de Tenacillas, y cuando quiera usted 
más ya sabe dónde me encontrará. Siempre en mi farma­
cia como el Doctor Garrido. ¿Se comprende lo.que digo?

—¡CRíp?r íntegros .. ¡Qa'é'Wí’KS^w (Sa4e-de4a 
ca/e cancaneando J

—Chúpate esas, mestizo, y vuelve por otras.

VUELTA Á LA IZQUIERDA

Nada hace falta en España; 
sus cuitas pasaron ya. 
¿Qué hace falta, cuando está 
la izquierda entera en campaña.

¡Y no pide frioleras 
cuando apenas ha empezado!
Y eso que aún no ha preparado 
siquiera las tragaderas.

Hay periódicos zoquetes 
que piden con voz cerril, 
el matrimonio civil, 
la supresión de bonetes.

Ya gritan como becerros 
por montes, pueblos y valles:
—«¡Que nos casen en las calles 
como se casan los perros!»—

Van atropellando gentes 
bajo sus hambres caninas, 
y entran en las oficinas 
al son de panzas batientes.

Ya verá la gente boba 
que tanto se ha entusiasmado, 
que aunque la inventó Delgado, -.s; '■ 
otro va á echarnos la escoba. '

Habrá manifestaciones, 
y habrá trompis ab iraío, 
tendremos el pan barato , ,- 
caras las contribuciones.

Tendremos muchos regalos, , 
y mucha fraternidad, 
que siempre la libertad 
apunta en España á palos. "

Ya que Dios mandarla quiso, Bv; "k j 
la libertad alabemos, 
que aunque no la merecemos 
será nuestro paraíso.

¿Cómo ha de haber insensato 
que á ella se pueda oponer, , , 
si todo se va á tener 
bueno, bonito y barato?

Para llegar al gran fin 
que tanta dicha predice, 
van á suprimir, se dice, , 
que nadie escriba latín,

Y es la verdad, no es presagioT^’^^B 
¿Quién busca pan con afan? ■ 
¿Para qué querremos pan 
cuando tengamos sufragio?

Con buenas trancas y piernas 
se harán grandes elecciones, 
y habrá votos,á montones 
en garitos y tabernas.

Como Dios no nos socorra, 
garrote no faltará

porque nos gobernará 
la partida de la porra.

Y para que bien se eduque 
el pueblo, y su dicha arrostre, 
sólo nos falta de postre 
Martos, Zorrilla y el duque.

BUFONADAS.
Leo que ha sido nombrado escribiente del ministerio de 

la Gobernación el torero llamado D. Gil.
¡Un torero empleado como escribiente! ¿Pues para quién 

se guardan laS direcciones generales y los altos puestos?
A ver, D. Segismundo, corrija Vd. esa irregularidad. 
Porque no parece sino que no son Vds. todos fusionistas.

La Epoca á D. Alfonso: - '
«Esta monarquía no es democrática, se rige por la Cons­

titución de 1876 y las leyes del primer período de la res» 
tauracion, y áun suponiendo que el Gabinete Posada Her­
rera intente abrir un período constituyente, aún hay opi­
nion en España que sabrá manifestarse cuando sea preciso 
con tanta claridad, que el rey D. Alfonso, constitucional 
antes que todo, la reconozca y proceda conforme ella.»

Aquí del mendigo que pedia limosna con escopeta.
—Me dá Vd. una limosna por Dios, porque si no....
Con monárquicos de esta clase ya se pueden echar las 

testas coronadas en escabeche.

Leo en un periódico:
«La entrevista con el rey que ha tenido el señor duque 

de la Torre duró más de una hora, que se invirtió en tra­
tar cuestiones políticas, militares y áun personales, pues 
según se cuenta, el monarca preguntó al general Serrano 
si le habia satisfecho la solución de la última crisis.

»Terminada la audiencia del rey, el señor duque de la 
Torre pasó á ofrecer sus respetos á la reina consorte y á la 
reina doña Isabel. »

Comentarios.
Se reservan al señor marqués de Novaliches, que los 

hará llevándose las dos manos á la quijada.
A la que perdió en Alcolea, esto es, á la que hoy le falta 

de la boca.

Los sucesos del dia:
— «Continúan los trenes trayendo á Madrid comisiones y 

comités enteros de los amigos políticos de los actuales mi­
nistros.

»En el ministerio de la Gobernación, con dificultad se
TTos^ -y esínTera^s'^¡50r’ íñu 

numerosas comisiones que deseaban felicitar al Sr. Moret. »
No es esa la más negra, sino los apellidos enrevesados 

de muchos de los visitantes.
En uno de los últimos dias le anunciaron al Sr. Moret la 

visita del Sr. Horca.
¿Y qué habia de hacer? Llevarse las manos al pescuezo, 

y decir:
—¡Jesús! ¡Qué miedo!
Y por poco si se muere del susto.
Zurdos de estos apellidos, no necesitan comentarios.

Los republicanos en Palacio.
Leo:
«El Sr. Canalejas, electo subsecretario de la Presidencia, 

ha estado esta mañetna en el régio alcázar á ofrecer sus res­
petos á SS. MM.

»E1 Sr. Canalejas ha salido muy satisfecho de la real cá­
mara, habiendo mostrado esta tarde su satisfacción con fra­
ses expresivas y elocuentes en el salon de conferencias del 
Congreso.»

Despues de esto !o que falta ya es que al Sr. Canalejas le 
pasen por Algete como al Sr. Romero Giron, y le arropen 
con una manta.

Para que sude el catarro monárquico que empieza á pa­
decer.

¡Y habia quien creía que en el Sr. Romero Giron se ha-j 
bia acabado la raza de los titiriteros! JK

Por lo visto Martos es todavía avé que empolla.
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